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LA GRAN COMISIÓN 
CAPÍTULO 7:  EL VERDADERO  
Y GLORIOSO EVANGELIO (II) 

 
 
 
 
 Gracias a Dios que las malas noticias del pecado del hombre y el juicio de Dios no 
son el punto final. Gloria a Dios porque la historia continúa y Dios en Su Palabra nos ha 
dejado la mejor de las noticias. Si la Biblia hubiera terminado con la declaración de Pablo 
en Romanos en donde vemos que todo el mundo está condenado, sólo habría una gran 
desesperación para nosotros, pero Dios hizo algo para salvar a los pecadores como tú y 
como yo. He aquí el único, verdadero y glorioso evangelio. 
 
 Como vimos en el capítulo anterior, primero debemos presentar las malas noticias 
para posteriormente proclamar la mejor de las noticias, el evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo.  
 

El protoevangelio 
 
 Al principio de la Biblia, en el jardín del Edén, a pesar de su desobediencia y del 
castigo, Dios les dio una palabra de esperanza a Adán y Eva, es lo que teológicamente 
se conoce como “protoevangelio”. “Proto” viene del griego y significa “primero”. Al 
usar la palabra “protoevangelio” nos referimos a la primera mención del evangelio 
en las Escrituras, que consiste en la promesa de que un día vendría el Mesías salvador 
a derrotar a Satanás.  
 
 El protoevangelio se encuentra en Génesis 3, en el contexto de la caída de Adán y 
Eva. Luego de que ellos siguieron la voz de la serpiente y pecaron contra Dios, el Señor 
maldijo a la serpiente y declaró el protoevangelio dirigiéndose a ella: 
 

Génesis 3:14-15 (LBLA) Y el Señor Dios dijo a la serpiente: Por cuanto has hecho esto, maldita serás más 
que todos los animales, y más que todas las bestias del campo; sobre tu vientre andarás, 

y polvo comerás todos los días de tu vida. 15 Y pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente 
y su simiente; él te herirá en la cabeza, y tú lo herirás en el calcañar. 

 
 A pesar de su rebelión y traición y de las gravísimas consecuencias de ella, Dios 
quería darles la esperanza de que la historia aún no había llegado a su fin. Después de 
este episodio, la Biblia nos cuenta cómo esta pequeña semilla de esperanza iba 
germinando, brotando y creciendo a lo largo de todo el A.T. hasta llegar a Cristo.  
 
 Dios les prometió que Cristo (la simiente de la mujer) acabaría con la serpiente, 
aunque no sin haber sido herido primero. Esto apunta a que el sufrimiento del Hijo de 
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Dios y su muerte por nosotros, junto a su resurrección victoriosa, representan la derrota 
de Satanás.  
 
 El deseo de la serpiente de arruinar la comunión entre Dios y su creación, queda 
frustrado por completo para la gloria de Dios (cp. Col. 2:13-15). Apocalipsis 12:9 explica 
que esta serpiente es Satanás, así que el protoevangelio anticipa la consumación del 
propósito de Dios en Apocalipsis 19-20: la derrota definitiva del mal y la morada eterna 
de Dios con Su pueblo en una creación libre de pecado.46 
  
 “La Biblia es la historia de la contraofensiva de Dios hacia el pecado. Es la meta-narrativa de 
cómo Dios ha arreglado todo, está arreglando todo y cómo un día lo arreglará todo de una forma 
decisiva y eterna.”47  
 
 A continuación, vamos a ver cuál es esa buena nueva para poder proclamarla con 
claridad y fidelidad a las Escrituras. 
 

1. Jesucristo el salvador 
 
 “Aunque la ira de Dios permanezca sobre el pecador, y aunque Él esté enojado con el malvado 
cada día, y aunque Él aborrezca a todo aquel que hace iniquidad, Su amor es de tal naturaleza 
que le permite amar a aquellos que son el mismo objeto de Su aborrecimiento y obra en su favor 
para su salvación.”48 

 
 La manera en la que ha obrado a nuestro favor para salvarnos es entregándonos a 
su Hijo Jesucristo como redentor. 
 

Romanos 3:9-12 (NTV): 9 Ahora bien, ¿llegamos a la conclusión de que los judíos somos mejores que los 
demás? ¡Para nada! Tal como acabamos de demostrar, todos—sean judíos o gentiles—están bajo el poder 

del pecado. 10 Como dicen las Escrituras: «No hay ni un solo justo, ni siquiera uno. 11 Nadie es 
realmente sabio, nadie busca a Dios. 12 Todos se desviaron, todos se volvieron inútiles. No hay ni uno 

que haga lo bueno, ni uno solo». 
 
 “Estar en una correcta relación con Dios requiere una perfección moral absoluta. Cada 
pensamiento, palabra y obra, desde el momento del nacimiento hasta el momento de la muerte, 
debe ser hallado en conformidad perfecta con la naturaleza y voluntad de Dios. La más mínima 
falla o desviación de este estándar resulta en una descalificación inmediata. Solo necesitamos ver 
el pecado y caída de Adán para aprender que la justicia de Dios es muy estricta y severa. Por esta 
razón, cuando el moralista pregunta: ¿Qué debo hacer para ser salvo?, debemos decir que la 
exigencia es obediencia perfecta. Si por la gracia de Dios, el moralista está confundido y traído a 
la desesperación, entonces lo referimos a Cristo.”49 

 
46 Josué Barrios. ¿Qué es el “protoevangelio” y dónde está en la Biblia? Coalición por el evangelio. Agosto 
2020. 
47 Greg Gilbert. ¿Qué es el evangelio? Pág.40. Publicaciones Faro de Gracia. 
48 Paul Washer. El poder y el mensaje del evangelio. P.139. Poiema Publicaciones. 
49 Paul Washer. El poder y el mensaje del evangelio. P.150. Poiema Publicaciones. 
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Romanos 3:21 (NTV) Pero ahora, tal como se prometió tiempo atrás en los escritos de Moisés y de los 
profetas, Dios nos ha mostrado cómo podemos ser justos ante él sin cumplir con las exigencias de la ley.  

 
 Ya que para el hombre es imposible salvarse, Dios tenía que hacer algo al respecto, 
y en su amor lo hizo enviando a Jesucristo. 
 

Juan 3:16-18 (LBLA): 16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que cree en Él, no se pierda, mas tenga vida eterna. 17 Porque Dios no envió a su Hijo al 

mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por Él. 18 El que cree en Él no es 
condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito 

Hijo de Dios. 
 
 Dios demostró su amor enviando a su Hijo unigénito para rescatarnos de la 
condenación y darnos vida eterna. 
 
 En los evangelios vemos claramente que la persona de Jesús no era una persona 
ordinaria, sino que era el Hijo de Dios que descendió y nació de una virgen, se hizo 
hombre sin perder su divinidad (puesto que era Dios; Jn.1), con el objetivo de salvar a 
los pecadores. Solamente Dios hecho hombre podía ser el remedio al gran problema 
del ser humano. Tenía que ser hombre porque tenía que representar a toda la raza 
humana al igual que Adán, pero tenía que ser Dios porque si hubiese sido un mero 
hombre más hubiese sido imposible que cumpliese con el rol de salvador, ya que no 
sería perfecto moralmente, tendría pecado y el sacrificio ya no tendría ningún valor. Así 
que, en Jesús tenemos a Dios hecho hombre, es decir, Jesús fue plenamente humano, 
nació sin pecado y vivió cada uno de sus días sin pecado (Heb.4:15). Todo su vivir fue 
una perfección absoluta y esto era fundamental para poder llegar a ser nuestro salvador. 
 

1ª Timoteo 2:5 (RV60) Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres,  
Jesucristo hombre. 

 
 Sólo Él calificaba para ser nuestro sustituto en aquella cruz en la cual se ofreció 
voluntariamente como ofrenda y sacrificio por el pecado, pagando el castigo que nos 
merecíamos tú y yo. En esa cruz nuestros pecados fueron imputados a Cristo, es decir, 
nuestros pecados fueron puestos en la cuenta de Cristo como si fueran suyos, y Él los 
tuvo que pagar. Y lo hizo por amor. 
 

Juan 15:13 (LBLA) Nadie tiene un amor mayor que este: que uno dé su vida por sus amigos. 
 
 En esa cruz, Jesús sufrió el juicio de Dios. Allí colgado, Dios derramó su juicio y su 
ira contra nuestros pecados en la persona de Su Hijo. Su padecimiento físico y todo lo 
que padeció antes de ser clavado en esa cruz fue atroz, pero su mayor sufrimiento vino 
de soportar la copa de la ira de Su Padre derramada sobre Él en el Calvario. Cristo sufrió 
nuestra maldición. 
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1 Juan 4:10 (RV60): En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 

 
 Jesús se convirtió en el objeto del odio intenso por el pecado y de la venganza en 
contra del pecado que Dios había acumulado contra nosotros pacientemente desde el 
comienzo del mundo.  
 
 En la cruz podemos atisbar cuánto aborrece Dios el pecado, al punto que Dios 
quebrantó a Su Hijo y lo abandonó en aquella cruz.  
 

Mateo 27:46 (LBLA) Y alrededor de la hora novena, Jesús exclamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lema 
sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

 
 “Su Padre, quien es santo y justo, y quien es muy puro de ojos para ver el mal, miró a su Hijo, 
vio los pecados de su pueblo sobre sus hombros, le dio la espalda indignado, y derramó su ira 
sobre su propio Hijo. Mateo escribió que la tierra se cubrió con oscuridad por un lapso de tres 
horas mientras Jesús colgaba del madero. Esa era la oscuridad del juicio, el peso de la ira de Dios 
cayendo sobre Jesús mientras cargaba con los pecados de su pueblo y moría en su lugar.”50 
 
 En la cruz, la furia de toda esta ira acumulada en contra del pecado se desató contra 
el propio Hijo de Dios, alejando la ira de Dios y haciendo que Dios sea propicio (o 
favorable) hacia nosotros. El derramamiento de sangre era necesario para la expiación 
de nuestros pecados, tal como enseña la Biblia desde el principio. Jesucristo fue ese 
sacrificio de sangre que fue aceptable para Dios. 

   

Romanos 3:22-25 (NTV): 22 Dios nos hace justos a sus ojos cuando ponemos nuestra fe en Jesucristo. Y 
eso es verdad para todo el que cree, sea quien fuere. 23 Pues todos hemos pecado; nadie puede alcanzar 
la meta gloriosa establecida por Dios. 24 Sin embargo, en su gracia, Dios gratuitamente nos hace justos a 
sus ojos por medio de Cristo Jesús, quien nos liberó del castigo de nuestros pecados. 25 Pues Dios ofreció 

a Jesús como el sacrificio por el pecado. Las personas son declaradas justas a los ojos de Dios cuando 
creen que Jesús sacrificó su vida al derramar su sangre. 

  
 La justificación es esa bendición salvadora otorgada no en consideración a ninguna 
obra de justicia que hayamos hecho, no es por nuestros méritos sino únicamente a través 
de la fe en la sangre del Redentor, Jesucristo. Mediante la justificación los pecadores 
son declarados justos ante Dios a través del perdón de nuestros pecados y la imputación 
de la justicia de Cristo a nuestro favor.  
 
 La palabra usada en el original en griego para justificación es “dikaioo” que significa: 
declarar justo (inocente) a alguien a pesar de ser culpable. Como resultado, somos 
declarados inocentes, pero no solo eso, la justicia perfecta de Cristo se nos acredita o 
imputa para siempre. Dicho de otra manera, se rompen nuestros antecedentes penales, 

 
50 Greg Gilbert. ¿Qué es el evangelio? Pág.46. Publicaciones Faro de Gracia. 
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y también los futuros, y ahora Dios el juez nos ve y trata como si fuéramos Cristo. Al 
vernos a nosotros, Dios está complacido porque es como si viera a su Hijo en nosotros. 
 
 Algunos pudieran argumentar que, si tanto nos ha amado Dios, ¿por qué no ha 
olvidado simplemente el pecado del hombre y ha terminado con esto? Si Dios hiciera 
esto se contradiría así mismo. Si así hiciera, Dios estaría actuando con injusticia. 
 
 “Muchos evangelistas bien intencionados han declarado equivocadamente a las multitudes 
perdidas que, en vez de ser justo con el hombre pecador, Dios ha determinado ser amoroso. La 
conclusión lógica es que el amor de Dios es injusto o que Él es capaz de darle la espalda a Su 
propia justicia en nombre del amor. Esta declaración revela ignorancia del evangelio y de los 
atributos de Dios. La maravilla del evangelio no es que Dios escoge el amor sobre la justicia, sino 
que Él es capaz de seguir siendo justo mientras concede perdón en amor.”51 

 
 Por otro lado, la Iglesia Católica Romana enseña que uno debe de llegar a ser justo 
para que Dios te declare justo. Es decir, Dios analiza tu justicia y en base a ese análisis 
te declara justo o no. Y esto en absoluto es lo que enseña la Biblia, la cual dice: 
 

2 Corintios 5:21 (RV60): Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 
fuésemos hechos justicia de Dios en él. 

 
 Más tarde, Pablo escribiría a los filipenses: 
 

Filipenses 3:4-9 (NTV): 4 aunque, si alguien pudiera confiar en sus propios esfuerzos, ese sería yo. De 
hecho, si otros tienen razones para confiar en sus propios esfuerzos, ¡yo las tengo aún más! 5 Fui 

circuncidado cuando tenía ocho días de vida. Soy un ciudadano de Israel de pura cepa y miembro de la 
tribu de Benjamín, ¡un verdadero hebreo como no ha habido otro! Fui miembro de los fariseos, quienes 

exigen la obediencia más estricta a la ley judía. 6 Era tan fanático que perseguía con crueldad a la 
iglesia, y en cuanto a la justicia, obedecía la ley al pie de la letra. 7 Antes creía que esas cosas eran 

valiosas, pero ahora considero que no tienen ningún valor debido a lo que Cristo ha hecho. 8 Así es, todo 
lo demás no vale nada cuando se le compara con el infinito valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por 
amor a él, he desechado todo lo demás y lo considero basura a fin de ganar a Cristo 9 y llegar a ser uno 
con él. Ya no me apoyo en mi propia justicia, por medio de obedecer la ley; más bien, llego a ser justo 
por medio de la fe en Cristo. Pues la forma en que Dios nos hace justos delante de él se basa en la fe. 

 
 Por tanto, somos justificados sólo por la fe, sólo en Cristo, no por nuestras obras. 
Jamás nuestras obras alcanzarán el grado suficiente como para que podamos ser 
declarados justos ante los ojos de Dios. Nunca alcanzaremos la perfección y eso es justo 
lo que Dios exige. 
 

Santiago 2:10 (RV60): Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto,  
se hace culpable de todos. 

 

 
51 Paul Washer. El poder y el mensaje del evangelio. P.164. Poiema Publicaciones. 
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 Por cierto, todo esto es cierto y son las mejores noticias porque Jesús ya no está en 
la tumba, sino que resucitó. Si no hubiese sido así, entonces no habría buenas noticias, 
todo hubiese quedado en nada y no habría esperanza para nosotros. 
 

Romanos 8:33-34 (LBLA): 33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 34 ¿Quién 
es el que condena? Cristo Jesús es el que murió, sí, más aún, el que resucitó, el que además está a la 

diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. 
 
 La resurrección es el fundamento de nuestra fe y esperanza. 
 

1 Corintios 15:14,17 (RV60) 18-19 (NTV): 14 Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, 
vana es también vuestra fe… 17 y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros 

pecados... (NTV): 18 En ese caso, ¡todos los que murieron creyendo en Cristo están perdidos! 19 Y si 
nuestra esperanza en Cristo es solo para esta vida, somos los más dignos de lástima de todo el mundo. 

 
 Según este texto, si una persona no cree en la resurrección, no es cristiana. Si la 
resurrección no se predica, entonces no se ha predicado el evangelio. ¿Por qué es tan 
importante? Porque la resurrección vindica a Cristo, confirma nuestra fe y asegura 
nuestra justificación. 
 

Juan 10:18 (RV60) Nadie me la quita (la vida), sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 
ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. 

 
 La resurrección de Jesús es la gran e irrefutable prueba de quién es Él y lo que ha 
hecho por sus escogidos, es la gran vindicación de Cristo ante sus enemigos. 
 
 Además, la resurrección confirma que Dios aceptó el sacrificio de Cristo por nuestros 
pecados y nos da acceso a una relación con Él.  
 

Romanos 4:25 (RV60) el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra 
justificación. 

 
 Al levantar a Jesús de la tumba, Dios el Padre estaba en efecto diciendo que 
aprobaba la obra de sufrimiento y muerte de Jesús por nuestros pecados, que su obra 
había sido consumada, y que Cristo ya no tenía necesidad de permanecer muerto. No 
quedaba ningún castigo que ser pagado por el pecado, no más ira de Dios, ni culpa, ni 
responsabilidad por el castigo, todo había sido completamente cancelado. En la 
resurrección, Dios estaba diciendo: «Apruebo lo que has hecho, y has hallado favor ante 
mis ojos». Entonces en virtud de nuestra unión con Cristo, la aprobación de Dios de 
Jesús también es su aprobación hacia nosotros. 
 
 Inmediatamente antes de su muerte, Jesús dijo desde la cruz: ¡Consumado es! 
(Jn.19:30). Con esto estaba diciendo que lo había conseguido, que había obtenido la 
victoria, que la salvación era una realidad para todos aquellos que creyeran en Él.  
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Romanos 5:1 (LBLA): Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucristo… 

 
Romanos 8:1-4 (NTV): 1 Por lo tanto, ya no hay condenación para los que pertenecen a Cristo Jesús; 2 y 
porque ustedes pertenecen a él, el poder del Espíritu que da vida los ha libertado del poder del pecado, 
que lleva a la muerte. 3 La ley de Moisés no podía salvarnos, porque nuestra naturaleza pecaminosa es 
débil. Así que Dios hizo lo que la ley no podía hacer. Él envió a su propio Hijo en un cuerpo como el que 

nosotros los pecadores tenemos; y en ese cuerpo, mediante la entrega de su Hijo como sacrificio por 
nuestros pecados, Dios declaró el fin del dominio que el pecado tenía sobre nosotros. 4 Lo hizo para que 
se cumpliera totalmente la exigencia justa de la ley a favor de nosotros, que ya no seguimos a nuestra 

naturaleza pecaminosa sino que seguimos al Espíritu. 
 

Juan 14:6 (LBLA) Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida;  
nadie viene al Padre sino por mí. 

 
Hechos 4:12 (LBLA) Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo dado a los 

hombres, en el cual podamos ser salvos. 
 

 Y ahora, ya estamos en disposición de presentar nuestro último dilema. ¿Cómo 
debemos responder para beneficiarnos de una salvación tan grande? ¿qué debemos 
hacer para ser salvos? 
 

2. Nuestra respuesta 
 
 Al principio de su ministerio, Jesús dijo: 
 

Marcos 1:15 (LBLA) El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado;  
arrepentíos y creed en el evangelio. 

 
 Básicamente esto es lo que debemos hacer: arrepentirnos y creer. 
 
 Esto mismo que dijo Jesús es lo que predicaron los apóstoles y los discípulos, lo 
vemos por todo el Nuevo Testamento.  
 

Hechos 26:18 (LBLA) para que abras sus ojos a fin de que se vuelvan de la oscuridad a la luz, y del 
dominio de Satanás a Dios (es decir, arrepentirse), para que reciban, por la fe en mí, el perdón de 

pecados y herencia entre los que han sido santificados. 
 

Hechos 20:20-21 (RV60): 20 y cómo nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, 
públicamente y por las casas, 21 testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con 

Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo. 
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 Arrepentimiento: 
 
 Lo primero que debe darse es el arrepentimiento. Y ¿qué es el arrepentimiento? El 
arrepentimiento implica un dolor sincero por el pecado, una renuncia a él y un 
compromiso sincero de abandonarlo y caminar en obediencia a Cristo. 
 
 No se trata solo del dolor de ofender a un Dios santo. Ni siquiera se trata solo de 
honrarlo con la forma en la que vivimos, por importante que sea. El arrepentimiento no 
es una simple confesión de pecado. Es importante hacer énfasis en esto porque esta 
sociedad usa indebidamente esta palabra y aún un sector del mundo evangélico. 
Confesarse no es arrepentirse. La confesión es el primer paso para el arrepentimiento, 
pero no es la totalidad del arrepentimiento ya que el arrepentimiento requiere un 
abandono total del pecado y la búsqueda de otra forma de vida. El arrepentimiento no 
es una cosa de una sola vez, es algo de toda la vida. Un cristiano verdadero corre la 
carrera del arrepentimiento durante toda su vida. 
 
 El verdadero arrepentimiento, es decir: “Está bien Dios, lo que sea necesario, te lo 
entrego todo y te seguiré con un absoluto abandono de todo lo que tú me requieras… 
Sin importar el costo… Sin importar cuál sea el pecado que tenga que abandonar… Sin 
importar la dureza de la lucha.” 
 
 “Aunque el arrepentimiento no signifique un fin inmediato a nuestro pecar, sí significa que 
ya no viviremos en paz con nuestro pecado. Declararemos guerra mortal en contra de él y 
dedicaremos nuestras vidas a resistirlo con el poder de Dios en cada frente de nuestras vidas… El 
arrepentimiento genuino es fundamentalmente una cuestión de la actitud del corazón hacia el 
pecado, y no tan sólo un cambio de comportamiento.”52 
 
 Fe: 
 
 En segundo lugar, el pecador debe responder a Dios con fe salvadora. Es decir, la 
fe en Cristo como Señor y Salvador.  
 

Efesios 2:8-9 (LBLA): 8 Porque por gracia habéis sido salvados por medio de la fe, y esto no de vosotros, 
sino que es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 

 
 Los reformadores decían que la fe salvadora requería de tres elementos, descritos 
en latín: 
 

1. “Notitia”: Entendimiento de la información. Es decir, tener un conocimiento y 
entendimiento de quién es Cristo y su obra de redención. 
2. “Assensus”: Creer en esa información.  
3. “Fiduccia”: Confianza en Dios hasta el punto de someterme y depender de Él. 
Es decir, confiar en Cristo como Salvador y someterme a Él como Señor. 

 
52 Greg Gilbert. ¿Qué es el evangelio? Pág.57. Publicaciones Faro de Gracia. 
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 Primero, la fe debe incluir “notitia”, es decir, el conocimiento de Cristo y lo que él 
ha hecho en el evangelio. Debemos tener algunos conocimientos básicos y comprensión 
sobre los hechos que rodean a Jesucristo. Por supuesto, no podemos tener fe en algo 
o alguien que no conocemos o no comprendemos.  
 
 En segundo lugar, debemos creer en esa información acerca de quién es Cristo y de 
lo que Cristo ha hecho para salvarnos. Ahora bien, la fe no debe quedarse ahí, sino esa 
fe no salvaría a nadie. Santiago 2:19 dice: «Tú crees que Dios es uno; bien haces. 
También los demonios creen, y tiemblan». Es decir, no sólo basta con creer y entender 
quién es Jesús y lo que ha hecho. Los demonios también tienen “assensus”. 
Lamentablemente, como ya vimos en capítulos anteriores, muchos evangélicos por 
medio de la famosa “oración de fe” están llevando a muchos a creer que con esta “fe” 
(assensus) es suficiente. 
 
 Pero la fe salvadora también debe incluir “fiduccia”, es decir, plena convicción y 
confianza en la persona y obra de Cristo. La fe en Jesucristo es una gracia salvadora que 
nos hace descansar solo en él para la salvación de nuestras almas, tal como se nos ofrece 
en el evangelio. Y nos lleva a un sometimiento a Él como Señor de nuestras vidas. La fe 
salvadora es aquella en la que recibimos con entusiasmo al Señor Jesucristo como 
nuestro único y suficiente Salvador y Rey.  
 
 Por cierto, debemos resaltar que no es la fuerza de nuestra fe la que salva, sino 
que es el objeto de nuestra fe el que salva. Tengamos mucho cuidado en cómo 
proclamamos el evangelio, no vaya a ser que estemos predicando un falso evangelio de 
obras. Jesucristo es el objeto de nuestra fe. Él nos salva. Puede que estemos colgando 
de un hilo, pero no es la fuerza de nuestro agarre lo que nos salva, es su agarre el que 
lo hace. Sólo tenemos que confiar en Él.  
 
John Murray lo expresa de la siguiente manera:  
 
 “La fe es una transferencia de la confianza que hay en nosotros mismos y en todos los 
recursos humanos a la confianza solo en Cristo para salvación. Es recibirle y descansar en él… La 
fe es confianza en una persona, la persona de Cristo, el Hijo de Dios y el Salvador de los perdidos. 
Nos confiamos a él. No es simplemente creerle a Él; es creer en Él y sobre Él.” 
 

 Verdadera conversión: 
 
 Cuando una persona deposita su fe genuina en Cristo y se arrepiente de verdad, 
dice la Palabra de Dios que habrá un verdadero cambio, habrá frutos reales (Lc.6:44). Si 
una persona ha pasado de muerte a vida espiritual (Ef.2:1), entonces empezará a vivir 
como Cristo, el carácter de Cristo empezará a ser visible en Él. Por tanto, muy mal 
hacemos en asegurarle a una persona que es salva sin ver antes ese fruto visible y 
que persevera en el tiempo. De hecho, tengamos mucho cuidado de decirle a una 
persona que es salva, sólo Dios sabe lo que hay en los corazones. Lo que sí podemos es 
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atestiguar a la luz Escrituras de que probablemente esa persona sea salva al mostrar esas 
evidencias bíblicas de un nuevo nacimiento. 
 
 Por último, pregúntale a la persona qué dirá cuando se pare delante de Dios y éste 
le pregunte por qué debe dejarle entrar a su reino celestial. Todo cristiano dirá: “Nada 
hay en mí por lo cual me debas dejar entrar, soy un vil pecador. Es solamente por mi 
amado salvador, Cristo, quien murió por mí, pagó mi deuda y me regaló su perfecta 
justicia. Ten piedad de mí oh, Dios, en base a la obra de Cristo a mi favor.” 
 
 Conclusión: 
 
 Hermanos, éste es el verdadero y glorioso evangelio. No hay otro evangelio, y 
predicar otra cosa que no sea la que hemos visto en estos dos últimos capítulos, es 
predicar una falacia y ser partícipes en la perdición de la humanidad. Estamos ante el 
asunto más importante de nuestra vida, seamos rigurosos en no salirnos del evangelio 
bíblico, hay mucho en juego. Sólo el verdadero evangelio salva.  
  
  
  

 


